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Nosotros, futuros alumnos o maestros de la Escuela Popular de Sabi- 
duría Superior, sólo pretenderíamos despertar al dormido, y sólo de este mo- 
do contribuiríamos a la difusión de la cultura. Pero enfrente de nosotros es- 
tarán siempre, no precisamente los dormidos, sino aquellos que, medio 
desvelados, no quieren despertar del todo, ni mucho menos despertar al pró- 
jimo. No sé si me explico. 

(JUAN DE MAIRENA) 

A MODO DE P~RTICO 

Cualquier proceso social -incluido el educativo- es, por definición, 
procedimiento y declaración de principios, histórico y, como tal, se debe 
a las leyes que rigen su adaptación al pasado, al presente y al futuro. Por 
esta razón, entre otras, las teorías y las prácticas educativas en el Estado 
español durante el período tardofranquista, postfranquista, de transición 
y democrático, respondían a necesidades, objetivos, compromisos, in- 
quietudes y propósitos divergentes a los impuestos por las autoridades en 
las etapas anteriores, cuando las consignas se centraban en la defensa a 
ultranza de un arquetípico orden social clasista avalado por un no menos 
paradigmático orden celestial jerárquico. 

Con semejante punto de partida, que la educación en el contexto de 
desarrollo económico, político y social de Canarias ha evolucionado con- 
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siderablemente durante este último cuarto de siglo, es una constatación 
que no necesita demostración probatoria alguna si el centro de atención 
lo situamos, como suele hacerse y sin entrar en excesivas disquisiciones, 
en los ejes de coordenadas de lo cuantitativo (mayor alcance poblacional) 
y de lo cualitativo (mejor proyección curricular). Pero este aserto de par- 
tida -no exento de ciertas generalidades- no debe llevarnos a conclu- 
siones apresuradas, ni definitivas: en primer lugar, porque dicho avance 
no es en absoluto exclusivo de nuestro Archipiélago; en efecto, tal y como 
muestran los datos macroeducativos presentados por los organismos in- 
ternacionales o por los propios Estados, el auge educativo en los últimos 
años ha afectado por igual a las comunidades ubicadas en las zonas de de- 
sarrollo o dominio tecnocrático-capitalista, cuyo énfasis -aún más que 
en los años 60- se sigue poniendo en la teona del Capital Humano, para 
la cual la base referencial se sitúa en el progreso y promoción de los indi- 
viduos con el fin de que compitan entre sí, eufemísticamente, "en igualdad 
de oportunidades". Y, en segundo lugar, porque el análisis del desarrollo 
educativo y cultural que ha experimentado la Comunidad Autónoma Ca- 
naria se ha basado (y se basa) en parámetros lineales, numéricos y globa- 
lizadores, fértiles en modas cuantitativas de simplificación de resultados, 
que no contemplan las especificidades que requieren mayores atenciones 
y nuevas orientaciones; o dicho de otra manera, porque, además de tener 
que abordar en educación casos esencialmente pedagógicos, hay que 
afrontar, y con urgencia, problemas de mayor calado económico y políti- 
co, para que no se conviertan a la postre en hándicaps acumulativos de de- 
sigualdades e injusticias sociales. 

Desde nuestro punto de vista se ha hecho una apuesta equivocada, 
maquillada por las medias aritméticas y por los criterios salomónicos de 
búsqueda de la verdad absoluta, que desvanece el sentido de la educación 
pública al menospreciar a personas y colectivos excluidos o semi-exclui- 
dos, sin los cuales no hay auténtico proceso de enseñanza-aprendizaje y 
de formación social, dirigidos al progreso humano, científico y tecnológi- 
co de toda la población sin distinción. 

En el presente trabajos queremos dejar constancia del nivel de mejo- 
ría que todavía pueden experimentar las prácticas educativas de nuestra 
realidad más inmediata y los sustratos ideológicos que las mantienen, si 
el objetivo lo fijamos en un modelo de educación que, más que servir de 
palanca de ayuda a la reproducción social, se convierte en medio útil pa- 
ra la formación y la transformación de personas plenamente conscientes, 
activas, participativas y críticas, con el medio injusto -pero siempre al- 
terable- que les ha tocado vivir. 
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El lastre que en educación dejaba el franquismo en los años de su agó- 
nico existir, siguió teniendo amplios ribetes de escándalo, abandono y 
también de mezquindad interesada y calculada en todo el país, si bien en 
proporciones de enorme magnitud en el contexto de nuestras Islas. Si nos 
atenemos a los datos que nos muestra la Encuesta de Equipamiento y Ni- 
vel Cultural de la Familia para el año 1967, comprobaremos que el 18% 
de la población de la provincia de Las Palmas y el 15% de la de Santa Cruz 
de Tenerife era analfabeta (cuando la media del Estado no superaba el 
10%). De los mozos incorporados a filas ese mismo año procedentes de 
Canarias, casi el 30% (concretamente el 27,29) eran analfabetos, siendo li- 
geramente superior el índice en la provincia occidental que en la oriental. 
Los sectores más afectados procedían de hogares donde el cabeza de fa- 
milia estaba inactivo o integrado en las categorías sociales de obrero sin 
cualificar, personal de servicios y obrero agrícola'. 

Pese a las campañas alfabetizadoras promovidas durante la década de 
los 60 y al impulso técnico y pedagógico contenido en la Ley General de 
Educación de 1970, auspiciada por las influencias internas de los sectores 
más aperturistas, tecnocráticos y desarrollistas, de un lado, y por las pre- 
siones de los organismos internacionales que exigían mayores cotas de 
educación y cultura, de otro, los datos no revelan una inflexión digna de 
consideración en el tratamiento de las actividades educativas. Por ejem- 
plo, en 1972 las dos provincias españolas con menor tasa de escolariza- 
ción, entendida ésta -tal vez erróneamente- como la diferencia entre 
puestos escolares existentes y proporción de niños entre 6 y 13 años, eran 
Santa Cruz de Tenerife con el 59,7% y Las Palmas con el 61,2%, respecti- 
vamente2. Una desescolarización que venía envuelta en los harapos de 

1 Vid. BERGASA, O. y GONZALEZ VIEITEZ, A.: Desarrollo y subdesarrollo en la economía 
canaria. Guadiana de Publicaciones S.A., Madrid, 1969, p. 71; FERRAZ LORENZO, M.: "Teo- 
ria y praxis educativas del franquismo en Canarias (1936-1975)". Boletín Millares Carlo, 
núm. 17, UNED, Las Palmas, 1998; W.M.:  Panorama Económico. Canarias, Banco Bil- 
bao, 1973, pp. 188-196; W.M. :  Situación actual y perspectivas de desarrollo de Canarias. 
T .  111, Confederación Española de Cajas de Ahorros, Madrid, 1971, pp. 545, 548 y SS.; 
W . M . :  Capitalización y crecimiento de la economía canaria 1955-1996. Fundación BBV, 
Madrid, 1998, pp. 251-252. 

2 Recordemos, a título comparativo, que las dos provincias con mayores tasas de es- 
colarización eran Alicante con el 99,1% y Ciudad Real con el 94,9%. Informe sobre escola- 
rización en la Enseñanza General Básica, Dpto. de Investigación Sociológica, Madrid, 1972. 
También, DI~CESIS DE CANARIAS: La enseñanza en Canarias (Análisis sociológico). Departa- 
mento de Investigación Sociológica y Caja Insular de Ahorros, Madrid, 1974, pp. 12 y 13. 

Decimos erróneamente, porque desde hace algunos años la definición del indicador 
"tasas de escolarización" ha cambiado considerablemente y, si seguimos el criterio apun- 



14 Manuel Ferraz Lorenzo 

marginalidad y pobreza heredados de los años 40 y 50, propios de las se- 
cuelas de la posguerra, de la injusta y desequilibrada estructura social ca- 
naria y de la fuerte presión demográfica existente. 

Por lo expuesto, parece constatarse que la educación no comportaba 
ningún cambio sustancial de desarrollo en el proceso de producción para 
los responsables políticos, a la hora de desempeñar un trabajo de mayor 
calidad que contribuyera a elevar el nivel cultural y de rentas de la pobla- 
ción. 0, por contra, tal vez nuestra interpretación peque de ingenua, de 
dadivosa y de equivocada, al advertir que el significado de la política edu- 
cativa del momento fue diametralmente el opuesto: tras la estela dejada 
en Europa por algunos teóricos americanos en defensa de las tendencias 
funcionalistas -según las cuales la educación modifica el estatus, el auto- 
concepto, los comportamientos y, sobre todo, el nivel de ingresos-, el pe- 
ligro podría radicar en la indeseable movilidad social que la formación de 
la población se prodigara en consolidar. Sea como fuere, por uno u otro 
motivo o por los dos a la vez, lo cierto es que el año 1975 el analfabetismo 
oficial afectaba a 97.547 canarios (del millón que componía la población 
global), siendo lo más alarmante de dicho guarismo que casi 10.000 casos 
estaban comprendidos entre los 10 y 29 años3. 

Hubo que multiplicar esfuerzos y radicalizar las medidas de presión 
por parte del colectivo de enseñantes, para que la situación en todo el Es- 
tado tomara nuevos derroteros ante la desidia, políticamente adoptada, 
mostrada por la administración. Así pues, desde 1973 comenzaron con 
cierta preparación-organización las primeras huelgas de los docentes de 
EGB por motivos relacionados con la falta de aplicación del articulado de 

tado por los organismos internacionales citado a su vez por el Instituto Canario de Eva- 
luación y Calidad Educativa (ICEC), habna que entender por tal "la relación porcentual 
entre el número total de alumnos escolarizados de cualquier edad en un nivel educativo 
determinado (o en el conjunto del sistema educativo) y la población del grupo de edad teó- 
rico-típico para estar en ese nivel (o en el conjunto del sistema educativo)". Documento 
Base. Sistema de Indicadores de la Educación para Canarias. Consejería de Educación, Cul- 
tura y Deportes, Las Palmas de Gran Canana, 1999, p. 16 1. 

3 Por niveles educativos, y comparando las cifras resultantes con las del año 1960, 
las proporciones quedaban del siguiente modo: 

Instrucción primaria o menos 96,3% 86,8% 
(incluye a los analfabetos) 

Estudios secundarios 2,596 10,3% 
Estudios superiores 0,1% 2,9% 

Fuente: MORENO BECERRA, J .  L.: Educación y fuerza de trabajo en Canarias. Interinsu- 
lar Canaria, Santa Cruz de Tenerife, 198 1, pp. 33,35 y ss. 
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la LGE, exigiendo mayor inversión económica, mejoras en la dotación, ni- 
veles reales de representación, aumento de los salarios, etc. Concreta- 
mente, entre el 25 y el 30 de enero, unos 100.000 maestros paralizaron sus 
actividades reivindicando incrementos retributivos4. No tendrían menor 
contundencia las movilizaciones protagonizadas por el profesorado de en- 
señanza secundaria y de universidad, en reclamo de unas condiciones de 
trabajo con mayor grado de estabilidad y más altos niveles de partici- 
pación democrática. 

Este caldo de cultivo, en el que no hay que olvidar la presencia activa 
y movilizadora del estudiantado5, derivó en la ruptura con el corporati- 
vismo docente franquista para dar paso, durante los años de 1973 a 1976, 
a un modo de actuación más independiente y asambleario que desembo- 
can's en el llamado "movimiento de enseñantes"6, sin el cual no podrían 
explicarse las transformaciones que dieron lugar al nuevo marco de in- 
tervención en las actividades relacionadas con los procesos de enseñanza- 
aprendizaje. Los miembros de esta plataforma de acción, convencidos de 
que los problemas educativos estaban más relacionados con los avatares 
sociales y políticos que con las actividades estrictamente pedagógicas, fo- 
mentaron el análisis y la reflexión de la realidad educativa hasta desem- 
bocar - c o n  propuestas de manera impresa- en los documentos elabo- 

4 PSUC: "Profesores en huelga", Treball, núm. 415, 27 de mayo de 1975. Para tener 
una visión global de la educación en España durante la etapa de la Transición desde un 
punto de vista critico, pueden consultarse, entre otros muchos, los siguientes trabajos: HE- 
RRERA, M. A.: La enseñanza. Tribuna Popular, Madrid, 1977; MORGENSTERN DE FINKEL, S.: 
"Transición política y práctica educativa". Témpora, núm. 8, Universidad de La Laguna, 
Tenerife, 1986, pp. 37-46. PALAZUELOS, E. y -A, M.: Cambiar la enseñanza: un sistema edu- 
cativo, democrático y científico para los pueblos de España. Manifiesto editorial, Barcelo- 
na, 1978; PUELLES BEN~EZ, M.: "Una década de política educativa". En PANIAGUA, J. y SAN 
MART~N, A. (eds.): Diez años de educación en España (1978-1988). UNED-Diputación de Va- 
lencia, 1989. 

5 Cfr. DÉNIZ U ~ E Z ,  F.: El movimiento estudiantil canario. Selección de textos y do- 
cumentos. Benchomo, Tenerife, 1993. Del mismo autor: La protesta estudiantil. Talasa, 
Madrid, 1999. 

6 Para la profesora M. Jiménez Jaén, "...el denominado "movimiento de enseñantes" 
se constituye como tal cuando diversos colectivos de enseñantes confluyen en laconfigu- 
ración de unas estructuras organizativas propias, opuestas al marco legal impuesto por la 
Dictadura, y que muestran capacidad de aglutinar y movilizar a importantes sectores del 
profesorado, al tiempo que inician un proceso de definición y defensa de un proyecto de 
transformación de la escuela que se inscribe en un marco globalmente alternativo a la Dic- 
tadura". El sindicalismo en la enseñanza en el Estado Español desde la L.G.E. Tesis Docto- 
ral inédita, Departamento de Sociología, Universidad de La Laguna, 1994, p. 207. 
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rados a partir de enero de 1975 por el Colegio de Doctores y Licenciados 
de Madrid, conocidos con la denominación de "Alternativa Democrática 
para la Enseñanza". Una "Alternativa" que, como su nombre indica, pro- 
ponía suscitar amplios debates en torno a la ensefianza y las condiciones 
en las que ésta se impartía, hasta el punto de propiciar la organización de 
los primeros sindicatos "de clase" en dicho sector7. 

En Canarias, esta situación se vivió de una manera muy intensa. De he- 
cho, bajo el influjo de la citada Alternativa Democrática y desde mediados 
de 1976, se propició en las dos islas capitalinas sendos encuentros de en- 
señante~ en la llamada "1 Semana de Educación en Canarias" y "Asamblea 
de Enseñantes de Canarias"8, que constituirían un ejemplo en las iniciativas 
más destacadas destinadas a cohesionar y articular el movimiento de do- 
centes, en demanda de unas prácticas educativas no revisionistas ni refor- 
mista sino alternativas y democráticasg. En esta misma línea de trabajo di- 
rigida a aunar esfuerzos particulares aprovechando la apertura del régimen, 
también habría que añadir que, desde diciembre de 1975, el gobernador ci- 
vil de Santa Cruz de Tenerife se había visto forzado a aprobar la creación de 
la "Asociación de Antiguos Alumnos de la Escuela de Formación del Profe- 
sorado de la EGB de La Laguna", que sirvió de tapadera para legalizar las 
reuniones que desde mucho antes se celebraban clandestinamente en las 
aulas de la Universidad de La Laguna y en pisos particulareslo. 

Aquella Asociación fue la mejor excusa ideada para fomentar el Movi- 
miento de Maestros en unidad de acción con la Coordinadora de PNNs de 
la Universidad y de Enseñanzas Medias. La presión social y profesional 

7 Uno de los grandes temas de debate de las organizaciones sindicales durante la 
recta final del Gobierno Ucedista, giraba en tomo a la Ley Orgánica de Estatuto de Cen- 
tros Escolares (LOECE), publicada en BOE el 27 de junio de 1980. Para su interpretación 
pueden verse: MACDALENO GILSANZ, S.: "Polémica escuela pública v.s. escuela privada (1975- 
1980). El Estatuto de Centros como fruto de esa polémica". Témpora, núm. 2, Universidad 
de La Laguna, Tenerife, 1981, pp. 41-56; y PUELLES BEN~TEZ, M.: "Una década de política 
educativa" ..., pp. 57-71. 

8 La primera celebrada en Tenerife, del 5 al 13 de mayo, y la segunda en Las Pal- 
mas, el 6 de junio. Cfr. JIMÉNEZ JAÉN, M.: Op. cit., p. 232, cita 38. 

9 El Programa propuesto por la Alternativa abogaba por la escuela pública (y a par- 
tir de ella, la enseñanza privada), laica, gratuita, obligatoria desde los 4 a los 16 años, el 
cuerpo único de enseñantes y un marco democrático de relaciones sociales y educativas. 
Vid. "Canarias: proposición de alternativa democrática para la enseñanza". Cuadernos de 
Pedagogía, núm. 23, Barcelona, noviembre de 1976. 

10 Desde 1974 se celebraron en Tenerife las "Primeras Jornadas de Educación", en 
las que se promovió la constitución de mesas redondas y la impartición de conferencias 
sobre temas de actualidad referentes a la situación económica, política, social, educativa 
y cultural de Canarias. Vid. MARRERO MORALES, M.: "Las Coordinadoras de Enseñanza y los 
Representantes Provisionales. Apuntes para la historia del movimiento de enseñanza en 
Canarias". Escuela Canaria, órgano de expresión del STEC, abril de 1997, p. 6. 
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resultante -ejercida a nivel estatal- sirvió para que se celebraran las pri- 
meras elecciones a representantes provinciales del profesorado de EGB en 
1976 (antes, incluso, de celebrarse las primeras elecciones democráticas 
de junio de 1977, o el referéndum sobre la aprobación de la Constitución). 
En el Programa Electoral de la Candidatura Unificada presentada en Ca- 
narias, de carácter inequívocamente progresista-rupturista, se reivindica- 
ban propuestas como representatividad, democracia e independencia del 
movimiento de maestrosll. 

Así pues, con grandes dosis de toma de conciencia colectiva, se fue 
incrementando la lucha para favorecer la transparencia y publicidad de 
los nombramientos del profesorado, para boicotear las oposiciones de 
1977, para ejercer mayor control sobre las listas de acceso a los puestos 
de trabajo, para reivindicar la gestión democrática de los centros edu- 
cativos y la titularidad pública de los mismos, para fomentar la realiza- 
ción de las elecciones sindicales, para disminuir las ratios entre profe- 
sor y alumnos, para conseguir la jornada continua, etc. Un ambiente 
favorable que concitó la constitución de los Movimientos de Renovación 
Pedagógica (MRPs), colectivos que organizaron la "1 Escuela de Verano 
de Canarias" del 5 al 11 de julio de 1978. En ésta y en las siguientes que 
tuvieron lugar anualmente, se concentró una vanguardia amplia de pro- 
fesores y profesoras en torno a la defensa de la enseñanza democrática, 
pública, crítica, activa, laica, pacifista, ecologista, solidaria, con señas 
de identidad cultural, etc., aspectos que, junto a otros, contribuyeron a 
relanzar los MRPs como organización autónoma, capaz de influir en de- 
cisiones directamente relacionadas con la política global de carácter so- 
cial y económical2. 

Pese a estas iniciativas, que sirvieron de instrumento modernizador y 
de catalizador de nuevas energías en la actividad educativa desplegada en 
el Archipiélago, la realidad social y la política imperante de carácter con- 
servador heredada del tardofianquismo, zancadilleaba cualquier pro- 
puesta renovadora e imponía sus escalofriantes cifras: en 1979 todavía fal- 
taban por crear en Las Palmas 24.000 puestos escolares (frente a los 5.000 
de ciudades como Madrid). No era de extrañar, por tanto, que los repre- 
sentantes de la izquierda en nuestras Islas hablaran más de "niños enchi- 
querado~", que de "niños escolarizados"~3. 

- 

11 Ibídem, p. 6 .  
12 Cfr. YANES GONZALEZ, J.: La República del profesorado. Etnografla crítica de un mo- 

vimiento de renovación. Tesis Doctoral inédita, Dpto. de Didáctica e Investigación Educa- 
tiva y del Comportamiento, Universidad de La Laguna, 1997. 

13 Comisión de Enseñanza del Partido Comunista de Canarias. Cuadernos Populares 
Canarios, Las Palmas de Gran Canana, 1979, p. 7. 
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Aún así, los problemas que afectaban a la educación poseian un am- 
plio trasfondo difícil de resolver con la sola creación de nuevas plazas es- 
colares: inestabilidad del profesorado, insuficiente participación de los 
padres, nula intervención de los alumnos en el control y gestión de los 
centros, escaso interés en desarrollar metodologías activas y críticas, ca- 
rencia abrumadora de aulas de educación especial, inexistencia de prácti- 
cas coeducativas, omisión de contenidos canariosl4, exorbitantes tasas de 
fracaso escolar (entendido en función del cumplimiento de unos objetivos 
previos y globalmente diseñados, evaluados a través de las tradicionales 
notas del aprobado o suspenso, y no de la posibilidad de adquirir el apren- 
dizaje con carácter individual y con referencia a sus propias capacida- 
des)l5, etcétera. Reivindicaciones que, tal y como se presentaban, preten- 
dían abordar categorías de amplia trascendencia social como democracia, 
participación, gestión, pluralidad, renovación ...; pero dejemos que hablen 
los propios protagonistas: 

En resumen, es preciso llevar a los centros toda la riqueza plural de 
nuestra sociedad presente. Los centros de enseñanza no  pueden ser el 
búnker de l a  reacción. Por el contrario, una de  las misiones fundamenta- 
les de la escuela democrática será la de educar para la democracia, y esto 
sólo podrá ser si la democracia está presente en la propia escuelal6. 

l4  "... El papel de la adormecida Junta de Canarias debe ser decisivo, ya que deberá 
promover la edición de textos pedagógicos específicos y adecuados a las necesidades de 
los alumnos canarios, y además planificar toda una serie de actitudes docentes que con- 
tribuyan a integrar al alumno a su propio entorno, desterrando esos textos absurdos que 
explican a los niños el invierno a través de un paisaje castellano, por supuesto, nevado". 
Ibídem, p. 25. 

Coincidía dicha propuesta con otra que había sido formulada anteriormente du- 
rante la celebración de la 1 Escuela de Verano de Tenerife: "La nueva Escuela Canaria 
será una escuela defensora e impulsora de la cultura canaria. Entendemos que la edu- 
cación debe ser plenamente integrada en el contexto geográfico, histórico, político, so- 
cio-económico y cultural de la zona, país o nacionalidad en la que se imputa (...). De 
igual forma, pensamos que es muy importante la necesidad del enraizamiento de los en- 
señante~ con la realidad canaria y más en concreto, con el pueblo o zona en la que se 
inscribe el centro". Manifiesto de la I Escuela de Verano de Canarias. M R P  Tamonante, 
julio de 1978. 

15 De cada 100 alumnos que cursaban la EGB en el conjunto de Canarias durante el 
curso 1977-78, 38 registraban uno o más años de fracaso escolar, y 18 en la provincia 
oriental y 19 en la occidental sufrían un retraso de dos o más años. Lo peor de esta situa- 
ción no provenía del simple hecho de engrosar unas listas referentes al impreciso proble- 
ma del "fracaso escolartt, sino de las implicaciones negativas que tenía para sus afectados 
situarse en el epicentro de la discriminación, exclusión y, en síntesis, del más descarnado 
"fracaso social". Cfr. ALVAREZ, M.: Estructura Social de Canarias II. La reproducción del sub- 
desawollo. CIES y Caja Insular de Ahorros de Gran Canana, Las Palmas, 1980, pp. 124 
y 125. 

16 Comisión de Enseñanza del Partido Comunista de Canarias ..., p. 23 y 24. 
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Como vemos, el listado de exigencias presentado por los sectores más 
progresistas era lo suficientemente representativo de los problemas que 
incidían en las Islas, que su exposición no se quedaba en mera retórica po- 
sibilista. El compromiso asumido iba mucho más allá de las simples po- 
siciones teóricas de análisis y reflexión, para convertirse en instrumento y 
utillaje de la acción sociopolítica. Tanto fue así que, el período que se ha 
dado en llamar en el argot institucional "preautonómico", y que abarca 
desde la aprobación de la Constitución de 1978 hasta las primeras elec- 
ciones autonómicas de 1983, marca el inicio y la expansión de las inicia- 
tivas de renovación pedagógica en toda España, coincidentes con uno de 
los momentos más intensos, agitados y combativos de la transición polí- 
tica. Un período de dinamismo y consolidación educativa de carácter al- 
ternativo protagonizado por el propio profesorado, consciente de poder 
conquistar mayores parcelas de autonomía, mayores niveles de renova- 
ción metodológica y, sobre todo, cotas de democracia real. 

La agudización de los conflictos sociales, el desgaste de las opciones 
políticas en escena desde la muerte de Franco, las contradicciones nítida- 
mente manifiestas dentro de los propios partidos políticos, la intentona 
golpista del año 1981, y otros factores de variada trascendencia a los que 
no vamos a hacer referencia en estas escasas páginas del trabajo, favore- 
cieron el advenimiento de una etapa de mayores equilibrios y de supera- 
ción de desconfianzas, que benefició al PSOE tras las elecciones del 28 de 
octubre de 1982. 

En el Archipiélago, este hecho coincide con el proceso de transferen- 
cias llevado a cabo en materia educativa (R.D. 209111983 de 28 de julio 
-BOE de 6 de agosto-), por el que se asumían las competencias de todo 
el sistema no universitario. Sin embargo, la omisión de debate previo, la 
insuficiente dotación económica, la carencia de planificación, la falta de 
previsión demográfica y, sobre todo, la inexistencia de un proyecto edu- 
cativo propio para la realidad social de Canarias, a punto estuvieron de 
hacer fracasar todo el proceso convertido en trasunto caricaturesco del re- 
alizado en otras Comunidades Autónomas. Por estas fechas, algunos de 
los datos más destacados y significativos que marcaron el devenir social y 
educativo de Canarias, se podrían concretar en la siguiente glosa: sólo la 
mitad de los niños en edad de asistir al preescolar disponían de una pla- 
za (frente al 80% de media del Estado); existencia de altas tasas de anal- 
fabetismo, especialmente preocupantes entre los adultos; deficiente y 
tendenciosa preparación de los alumnos de Formación Profesional (ten- 
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gamos presente que en unas islas eminentemente dedicadas a los sectores 
económicos primario y terciario, y de importación constante de mano de 
obra cualificada, el 50% de los alumnos matriculados en FP cursaban es- 
tudios de Administrativo); el recurrente problema del fracaso escolar, atri- 
buido, según el propio Consejero de Educación, a causas relacionadas con 
"la estructura del sistema educativo, el medio en que el alumno se desen- 
vuelve, sus condiciones económicas, el nivel de reciclaje o actualización 
del profesorado y las propias dotaciones de los centrosUl7, etcétera. En es- 
te marco contextual de intervención, los intentos de reorganización y ges- 
tión de la enseñanza, así como la creación y dotación de centros (sobre to- 
do de escuelas unitarias), se convirtieron en los triunfos más sonados de 
la política educativa del momento. 

D 

Ante peculiaridades de tal calibre, con tasas de analfabetismo no cre- 
E 

cientes pero sí estables (la quinta más alta de todas las regiones españolas O 

en 1980), con una población mayoritariamente joven's, y con evidentes - 
m 

muestras de decremento presupuestariolg, no debemos olvidar el desa- - 
O 

E 

rrollo y consolidación de los Centros de Profesores (CEPs), nacidos en di- S £ 
ciembre de 1984 como instituciones dedicadas a la formación de los for- E 

madores. 
3 

Copiados del modelo inglés de los Teacher's Centers, sirvieron en sus 
comienzos para que la administración se apropiara de la retórica de los 
MRPs, secuestrando parte de sus actividades y de sus prácticas más ca- 
ractensticas (surgidas al socaire de la democratización política y social) 
hasta el punto de vaciarlos de contenidos para poder justificar los recor- 
tes de las subvenciones que -sin control institucional en los gastos- re- 
cibían. El credencialismo fue su carta de presentación en un contexto so- 
cial claramente expansionista en lo burocrático; el desencuentro con el 
profesorado más reivindicativo, por tanto, no pareció extrañar a ninguno 

17 CERDAN ELCID, D.: "Luis Balbuena Castellano. Consejero de Educación del Gobier- 
no Autónomo de Canarias". Cuadernos de Pedagogía, Barcelona, núm. 122, febrero de 
1985. 

18 Si seguimos el censo de población de 1981, podemos comprobar cómo más del 
50% de la población tenía por aquellas fechas menos de 25 años. Semejante reparto de- 
mográfico, que distinguía el crecimiento vegetativo de Canarias del existente en el resto 
del Estado, reclamaba, entre otras cosas, la urgente necesidad de invertir en los diferen- 
tes niveles educativos. I ~ s n m o  CANARIO DE ESTADISTICA: Censo de la población de 1981. Re- 
sultado por Comunidades Autónomas. Santa Cruz de Tenerife, 1981, T. 11. 

19 Confirmado sin rubor por el propio ministro Maravall: "Las partidas presupues- 
tarias que han sido asignadas a la educación en nuestro país son menos de la mitad de las 
que se han asignado en países europeos que han practicado políticas educativas más con- 
servadoras y tres veces inferiores a las que se han dedicado a la educación en los países 
europeos con una política más progresista". "Entrevista con José María Maravall". Cua- 
demos de Pedagogía, núm. 97, Barcelona, 1983. 
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de los sectores en liza durante los momentos iniciales de su estableci- 
miento, aunque a la postre tales conductas fueran reabsorbidas por el dis- 
curso legitirnista de la administración en su ahínco por convertirse en ins- 
trumento de propaganda de la reforma20. 

Y mientras tanto, entre la hojarasca revisionista (LRU, LODE) y los 
rescoldos de los debates pasionales suscitados por ella, parecían aletar- 
garse en su resolución problemas de inaplazable abordaje. La revista Cua- 
demos de Pedagogía, haciendo un alarde del compromiso social y pedagó- 
gico asumido desde enero de 1975, nos volvía de nuevo a presentar la cara 
más amarga de la realidad educativa canaria. 

Así es. Las muchas zonas marginales y marginadas de nuestras Islas, 
creadas como consecuencia del reagrupamiento de los sectores obreros 
que llegaron a trabajar a los núcleos capitalinos y que con el tiempo se 
vieron abocados al desempleo laboral, alentaron publicaciones y textos 
como el que aquí presentamos referente al polígono industrial de Ji- 
námar: 

Jinámar es el tercer mundo concebido y alumbrado en el seno de una 
sociedad que se lamenta hipócntamente de la violencia, mientras fabrica 
escenarios para que ésta sea el único código posible. 

Jinámar es lo que quedó de un palmeral en el que arraiga la miseria 
y el caos. Pero es ahí precisamente donde se forjan también experiencias 
de lucha y enfrentamiento con un medio hostil que trata de destruir a los 
niños y jóvenes que viven en él ...zl 

En semejante ambiente de adversidades, la potenciación del aso- 
ciacionismo vecinal y la educación compensatoria se presentaban como 
las únicas escapatonas posibles frente a la desescolarización, el absentis- 

20 "Nada más lejos de lo que es el Decreto de los CEPs y de lo que será la posterior 
trayectoria de estos centros hasta, al menos, el año 1994. Las posiciones están claras, por 
ambos lados, y los recelos sobre quién controla los CEPs también. Este desencuentro en- 
tre profesorado renovador y administración, con respecto a los CEPs, tiene su represen- 
tación escenográfica en la inauguración del primer CEP, el de La Laguna, en 1986. La ad- 
ministración invitó al profesorado a un pequeño acto de apertura en el que hubo algún 
discurso y canapés. El profesorado hizo acto de presencia con una pancarta en la que se 
pedía la democratización de estos centros...". GOBANTES OLLERO, J. M.=: Los Centros del Pro- 
fesorado (CEPs): evaluación y cambio educativo. Tesis Doctoral inédita, Universidad de La 
Laguna, Dpto. de Didáctica e Investigación Educativa y del Comportamiento, 1997, p. 249. 

21 "El Polígono de Jinámar". Cuadernos de Pedagogía, núm. 124, Barcelona, abril de 
1985. La provincia de Santa Cruz de Tenerife tampoco estaba exenta de tales situaciones 
de marginalidad económica, social y cultural. Según fuentes del INEM, una década des- 
pués, el 78,42% de los parados no tenía estudios, y el 53% de los desempleados en edad la- 
boral podría ser calificado de analfabeto funcional. La Gaceta de Canarias, 9 de febrero de 
1997. 
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mo y el fracaso escolar. Un equipo de seis personas que hacía jirones de 
sus vidas para ayudar a los demás, realizaba un esfuerzo equilibrista 
que difícilmente podía dar resultados exitosos, cuando, en las concien- 
cias de sus alumnos, era el hambre y la carencia de oportunidades más 
que sus déficits culturales la primera, tal vez la única, necesidad a sa- 
tisfacer. Aún siendo uno de los problemas más graves y difíciles de re- 
solver (incluso de atenuar) por vía pedagógica, no era el único: a me- 
diados de los 80, la escolarización en preescolar seguía estando 27 
puntos por debajo de la media estatal (el retraso venía a resultar de unos 
10 años); más de 50.000 niños en EGB (del total de 250.000) estaban 
mal escolarizados; la educación especial seguía siendo una asignatura 
pendiente para la administración y su dotación quedaba en mera anéc- 
dota; las enseñanzas medias eran cursadas por 68.000 jóvenes (que re- 
presentaban tan solo el 58% de la población entre 14 y 17 años); la ca- 
rencia de dotación infraestructura1 seguía siendo abrumadora; y así, 
podríamos continuar con cada uno de los capítulos referentes a materia 
educativa. Pese a todo, y sin olvidar las reticencias mostradas por el go- 
bierno central para invertir en las Islas, el esfuerzo autonómico parecía 
transitar nuevos derroteros, ya que el presupuesto destinado a la Con- 
sejería de Educación comprometía el 70% del monto total del año 1984 
(cifrado en 46.1 19 millones)22. 

Ello no impidió que, con el paso del tiempo, los auténticos debates 
volvieran a situarse de espaldas a la administración (dado que los res- 
ponsables políticos nunca quisieron verlos de frente), tal y como venía 
aconteciendo desde las etapas más caldeadas y efervescentes de la tran- 
sición política. En esta ocasión, y desde las garitas antiacademicistas, 
las Escuelas de Verano -convertidas una vez más en inexcusables al- 
forjas del saber para las caquécticas prácticas escolares- se pronun- 
ciaban en contra del clima militarista que se vivía en todo el país antes, 
durante y después del miércoles 12 de marzo de 1986. La Educación pa- 
ra la Paz se sumaba al clamor popular del 50,38% que, en Canarias, 
había votado NO en el referéndum para determinar si España entraba 
en la estructura de la OTAN (frente al 43,6% que había decidido dar su 
apoyo a la derecha más reaccionaria y al gobierno socialista cada vez 
más europeísta). 

Unido a ello, y en la misma línea de descontento, la actividad educati- 
va del país se vio gravemente afectada por la protesta masiva del alumna- 
do que ocupaba las calles reprobando la lamentable situación en que se 
hallaban las enseñanzas medias, con elevadísimos índices de fracaso, con- 

22  MORENO BECERRA, J. L.:"La enseñanza en Canarias". Cuadernos de Pedagogía, núm. 
122, Barcelona, febrero de 1985. 
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tenidos inadecuados, ausencia de participación en la planificación y eva- 
luación, etc. Las criticas fueron tan vehementes contra las actitudes des- 
póticas, demagógicas y represivas de las autoridades hacia la movilización 
estudiantil, que tuvieron su contrapartida con la firma de un acuerdo en- 
tre el ministerio y las organizaciones de estudiantes. 

La reforma prometida y tantos años ansiada se deshilachaba al menor 
tirón, mostrando su aspecto más contrarrefonnista; entre tiras y aflojas, 
pues, transcurrió el Guadiana renovador de la enseñanza durante esta 
etapa, que disipó y despojó energías contenidas desde antaño y, al alimón, 
despejó el camino para la total institucionalización tecnocrática y buro- 
crática de las teorías y prácticas pedagógicas, en lo que podríamos llamar 
una especie de sustitutivismo oficial. 

La LODE primero (1985) y la LOGSE después (1990), se sumaron a di- 
chas iniciativas circun o pseudo reformistas que pretendieron, sin conse- 
guir, superar fracturas ideológicas seculares en torno a los problemas de 
la educación y al contexto social en el cual se desarrollaban, y que sólo 
triunfaron con eficacia probada en lo accesorio, esto es, en la trastienda 
de los problemas acometidos de carácter más psicologicistas y personales 
y, sobre todo, a la hora de ajustar, hasta encorsetar, los márgenes de ac- 
tuación de los docentes acrecentando las posibilidades de su control23. 
Ello volvió a soliviantar a los afectados que reclamaban una reforma au- 
téntica que no ocultara lo esencial en virtud de lo superfluo y que, además, 
añadían otras reivindicaciones a las ya señaladas como la homologación, 
la jornada continua, la responsabilidad civil, etc.24 Dichos avatares dieron 
lugar a un incuestionable claroscuro gubernamental que se situó, una vez 
más y no sería la última, en los antípodas de la expresión de deseo efec- 
tuada desde antaño por los trabajadores más progresistas y comprometi- 
dos de la enseñanza en Canarias. 

23 "NO se trata de cambios culturales, económicos y10 sociales de cierta trascenden- 
cia, sino de un "cambio" ordenado, sin riesgos, que deviene, básicamente, de la necesidad 
de que la educación sea lo suficientemente dinámica como para favorecer las innovacio- 
nes tecnológicas que, lógicamente, se desarrollan lejos del sistema educativo [...l. El sue- 
ño sobre la reproducción servil del sistema educativo reaparece de nuevo con fuerza: 
Durkheim, Parsons y los Teóricos de la correspondencia se dan la mano en el Proyecto". 
CABRERA MONTOYA, B.: "A propósito de la reforma de la enseñanza no universitaria. Apun- 
tes para un análisis sociológico". Témpora, núm. 11-12, Universidad de La Laguna, Tene- 
rife, 1988, pp. 64-65. 

24 La jornada continua fue aprobada por Orden de 10 de agosto de 1990 (BOC de 20 
de agosto de 1990), y la homologación por Ley 411991, de 29 de abril (BOC de 2 de mayo 
de 1991). La responsabilidad civil continúa siendo una asignatura pendiente, pese a los 
amplios debates suscitados. 
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Con estos precedentes, la suerte parecía estar echada para los sectores 
que habían apostado por la transformación de la enseñanza desde los mo- 
mentos iniciales de la transición a la democracia y que, todavía en los al- 
bores de los años 90, seguían, aunque más reabsorbidos por el sistema y por 
las propuestas neoliberales del gobierno, expresando su descontento y re- 
chazo. Como parte de la administración, no opinaba lo mismo el Conseje- 
ro de Educación, Cultura y Deportes del Gobierno Autónomo de Canarias, 
al preguntarle por el desarrollo de los "cambios" efectuados en los ámbitos 
educativos no universitarios. Según expresaba convencido, el desarrollo y 
adaptación de los mismos tenía sobrada justificación en el contexto econó- 
mico y político de expansión por que atravesaba el Estado, sin olvidar la 
trascendencia que suponía haber entrado en la Comunidad Europea: 

Las reformas planteadas persiguen una adecuación de la política edu- 
cativa al nuevo Estado de Derecho, al Estado de las Autonomías y a nues- 
tro ingreso en la Comunidad Económica Europea, y en otro orden de ob- 
jetivos, replantear la propia concepción del hecho educativo y su 
perfeccionamiento, una nueva estructura y ordenación del sistema y una 
nueva política curricular. Todo ello en la perspectiva de la aludida reve 
lución de conocimientos científico-técnicos y humanísticos25. 

Huelga realizar cualquier comentario al revisionismo más acomodati- 
cio y nivelador derivado de las palabras del consejero, en momentos de 
tan desbordante euforia europeísta. Pero ya se sabe que hacer invisible un 
vacío no significa, ni por asomo, llenarlo; en un mundo de realidades vir- 
tuales como las que ya despuntaban, se desenfocaba la causalidad para 
que fuera la práctica política, especialmente durante el ejercicio del poder, 
la que construyera las necesidades, los discursos y los intereses que, a la 
postre - como  es el caso que nos ocupa-, se luciría en defender. Y eso fue 
lo que sucedió. 

Así pues, el cómputo global de la década de los 80, aunque había me- 
jorado en lo cuantitativo en términos relativos, distaba de ser satisfacto- 
rio: todavía en 1991 existían más de 55.000 personas analfabetas (ma- 
yoritariamente adultas y de sexo femenino); casi 300.000 no tenían 
estudios, pudiéndoselas incluir en el bloque del denominado analfabetis- 
mo funcional (46.000 de ellas, menores de 14 años)26; un 5% seguía fuera 

25 GARC~A RAMOS, J. M.: "Un modelo para Canarias". Cuadernos de Pedagogía, núm 
184, Barcelona, septiembre de 1990. 

26 INSTITUTO CANARIO DE ESTAD~S~CA: Censo de la población de 1991. Santa Cruz de Te- 
nenfe, p. 9. 
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de la red de escolarización; el fracaso escolar se situaba 5 puntos por ani- 
ba de la media estatal; poco más del 50% de la población entre 15 y 19 años 
cursaba estudios de enseñanzas medias; ni siquiera 1 de cada 4 jóvenes lle- 
gaba a la universidad. Por si fuera poco, otros indicadores que también tra- 
emos a colación ya que ilustran sobradamente el panorama expuesto al 
afectar a los hábitos de estudio, de trabajo y de ocio, son los siguientes: el 
95% del alumnado veía casi a diario la televisión (gran parte, durante más 
de dos horas y media) como mayor estímulo para su entretenimiento y 
ocio; más del 53% de los chicos no ayudaban nunca a sus padres en las la- 
bores del hogar (debiendo sumar a esta cifra el 36% que dedicaba menos 
de una hora a la semana); 1 de cada 4 alumnos no tenía ningún tipo de há- 
bito hacia la lectura, y sólo el 9% leía más de 7 horas a la semana, etc.27 

A niveles cualitativos el acento se puso en la consolidación de la re- 
forma dando por zanjada la cuestión, tan candente todavía en algunos co- 
lectivos, sobre su adecuación o inadecuación a las estructuras donde se 
asentaba, pese a las "vivencias negativas" (sic) que había supuesto para el 
84,6 por ciento de los maestros canarios. Los debates sociales, aunque por 
enésirna vez prometidos, siguieron incumplidos, y las señas de la canarie- 
dad tan deseadas a lo largo de los 90 -entendidas como conocimiento de 
elementales nociones geográficas y de descriptivas efemérides, más que 
como búsqueda y recuperación de la propia identidad histórica, social y 
cultural- se articularon incluyendo vagos contenidos sobre nuestra rea- 
lidad en los programas de las asignaturas28. 

En este cuadro monocolor, en el que el quehacer ha vivido de ignorar 
las condiciones de la propia realidad considerada las más de las veces ine- 
luctable y profundamente estática, todo parecía estar a la altura de las cir- 
cunstancias que nos demandaba el progreso -en contraposición con el 
considerado estancamiento e ineficacia anteriores- desde los centros de 
toma de decisiones ubicados, por orden de influencia, en Bruselas y Ma- 
drid; con semejante punto de referencia y henchida la reforma de fideli- 
dades destinadas a la integración (término per se sospechoso), la LOGSE 

27 W.AA.:  Informe sobre la realulad educativa canaria. Consejo Escolar de Canarias, 
Tenerife, 1991, pp. 69 y 96. Del mismo organismo, Uso del tiempo libre tareas y actividades 
extraescolares de los estudiantes canarios. Tenerife, 1992, pp. 34, 68, 105; Informe sobre el 
Estado de la Educación en Canarias. Análisis Sociológico, Económico-Político y Cultural de 
la Educación en Canarias. Informe bianual1993-1995. Tenerife, 1995, p. 55; Informe sobre 
el Rendimiento Escolar en Canarias. Evolución de los Resultados. Cursos 1991-92, 1992-93, 
1993-94. Tenerife, 1995, pp. 28-32; Instituto Canario de Evaluación y Calidad Educativa 
(ICEC): La educación en Canarias. Indicadores de la educación 1986-1996. Consejena de 
Educación, Cultura y Deportes, Las Palmas de Gran Canana, 1999. 

2s Cfr. Programa Contenidos Canarios. Dirección General de Ordenación e Innova- 
ción Educativa, Tenerife, 1994. 



26 Manuel Feraz Lorenzo 

siempre fue más un instrumento de ilimitada legitimación y propaganda 
del orden neoliberal de occidente, que una Ley de desarrollo educativo y 
de defensa real de libertad e igualdad de oportunidades; presentada como 
panacea social ha devenido en metódica falacia educativa. El profesor Ca- 
brera Montoya lo ha expresado magistralmente: 

Como toda reforma, la legislación que le da cauce utiliza como cau- 
dal legitimador la deformación de realidades objetivas, preocupaciones 
sentidas y10 racionales de una parte de la sociedad, la frustración del prcF 
fesorado y la ilusión de que, en tanto que microsociedad buena, la escue- 
la puede reformar lo que la sociedad es y genera y, además, sin conflicto: 
así se espera que, por medios educativos casi exclusivamente, se haga jus- 
ta la desigualdad o, aún, que se elimine, que ponga libertad donde hay ex- 
plotación y opresión, que integre lo desintegrado ...; o sea, que a falta de 
intereses y mecanismos más fundamentales y decisivos, toda reforma so- 
cial y moral queda en manos de la educación, contradiciendo el principio 
movilizador que está detrás de toda legislación educativa, a saber, que ha 
de ser funcional respecto a la hegemonía ideológica y a la realidad políti- 
ca y social de una sociedad histórica concreta29. 

Y es que la realidad más inmediata, la que nos envolvía, nos condicio- 
naba y nos determinaba, hablaba por sí misma. En medio de tanto análi- 
sis planificador durante los años 70 y 80, de tanto boato respecto a estu- 
dios y diseños de carácter prospectivo, de tan ambiciosos empeños por 
conseguir una decorosa y vendible satisfacción personal, las injusticias 
económicas, sociales y culturales quebraban cualquier tipo de confianza 
en el modelo educativo (reflejo del económico-político) que se nos ha im- 
puesto. Incluso en el informe que publicó el Consejo Económico y Social 
de Canarias en 1992 para hacer referencia a la economía, la sociedad y el 
empleo, la llamada de atención se presentaba sumamente apodíctica en el 
terreno educativo: 

Aun a pesar del gran esfuerzo presupuestario en educación que ha 
servido para remediar carencias estructurales históricas, los déficits edu- 
cacionales y las deficiencias en inii-aestructuras son alarmantes [...l. Si los 
niveles instruccionales básicos presentan tales carencias, la formación 
profesional exige, también, una atención prioritaria, ya que su orienta- 
ción es inadecuada a las necesidades del mercado de trabajo y no está 
orientada a las especializaciones productivas de potencial futuro ni a las 
necesidades actuales y futuras de las empresas canarias30. 

29 CABRERA MONTOYA, B.: "Más allá de la LOGSE". Disenso. Revista canaria de análisis 
y opinión, núm. 23, La Laguna, junio de 1998, p. 6. 

30 Informe Anual. La economía, la sociedad y el empleo en Canarias en 1992. Consejo 
Económico y Social de Canarias, Las Palmas, pp. 43 y 44. La cursiva es nuestra. 
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La llegada del Partido Popular al poder a partir de marzo de 1996, só- 
lo sirvió para crear las condiciones idóneas de distanciamiento económi- 
co y cultural entre los distintos sectores sociales, ajustando a sus intereses 
las leyes aprobadas con anterioridad. A mediados de los 90, del millón y 
medio de habitantes censados en el Archipiélago31, el nivel de pobreza 
afectaba a 448.000 personas (casi 1 de cada 3, lo que supone 5 puntos más 
que la media del Estado); la distribución de los bienes ha sido tan parcial, 
que el 13% de la población acumula algo más del 34% de la renta mien- 
tras que el 19% no llega a disponer ni siquiera del 2%32. A estas penurias 
habría que sumar el medio millón de adultos que en Canarias carecía de 
una formación básica; los exorbitantes datos de fracaso escolar (más del 
50% de los niños canarios no llega a terminar 8." de EGB, mientras que el 
25% fracasa en la ESO); y las altas tasas de desempleo, todavía existentes 
a comienzos de 1997, cifradas en 115.000 persona@. 

Durante toda esta década se han visto los resultados de la ESO a 
través de la graduación de las primeras promociones (la hornada inicial 
data en 1994), y de su progresiva implantación que "culminó" el curso 
1997-98 con la desaparición de 8." de EGB. Como en toda adaptación, la 
LOGSE ha trazado un camino difícil e intrincado en el que se han susci- 
tado problemas con todos los interlocutores de la enseñanza como pro- 

31 De los cuales 365.000 eran alumnos que seguían sus estudios en alguno de los dis- 
tintos niveles no universitarios (curso 1996-97). Dos años después, serían 341.000, y el pre- 
sente curso 1999-2000,340.000. El Día, 15 de septiembre de 1996,9 de septiembre de 1998 
y 19 de septiembre de 1999. 

32 Entendemos por pobreza la carencia o escasez de los bienes esenciales y básicos 
que configuran el Bienestar Social de una determinada sociedad, tales como trabajo, vi- 
vienda, ocio, estima, cultura, educación ... Vid. Las condiciones de vida de la población po- 
bre del Archipiélago canario. Equipo de Investigación Sociológica. EDIS, Fundación Foes- 
sa y Cáritas, Madrid, 1996, p. 186 y SS. También, "La pobreza se puede erradicar con un 
compromiso político, económico y social". El Día, 24 de septiembre de 1995; y "El vecin- 
dario invisible". Diario de Avisos, 31 de octubre de 1997. 

La realidad que, además, perciben correctamente los alumnos es que estudios y di- 
nero cada vez se dan menos la mano. Los títulos ya no ofrecen garantías de trabajo y, por 
si fuera poco, los mayores empresarios canarios con asalariados a su cargo carecen de 
educación básica (5,74%). Tan sólo el 16% posee algún tipo de educación superior. El Día, 
7 de julio de 1996. 

33 La Gaceta de Canarias, 15 de febrero y 14 de junio de 1997; El Día, 19 de julio de 
1997. Unas cifras que han descendido cíclicamente, pues según los datos del INEM se con- 
tabilizan 90.973 desempleados en las Islas (en tomo a 104.000, según la EPA del 4." tri- 
mestre de 1999). Estas oscilaciones muestran los desequilibrios propios del mercado la- 
boral, que los representantes del gobierno autónomo atribuyen a "aspectos coyunturales" 
(sic); como si nuestro modelo económico pudiera contemplar de facto un descenso acusa- 
do de tipo estructural. La Tribuna de Canarias, diario independiente, 3 de septiembre de 
1999; La Opinión de Tenerife, 5 de octubre de 1999; La Gaceta de Canarias, 4 de noviem- 
bre de 1999; y La Provincia, 6 de enero de 2000. 
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fesores, alumnos y APAs. Con los sindicatos, o mejor dicho, con las asam- 
bleas del profesorado muchas veces convocadas al margen o en contra de 
éstos, los enfrentamientos han tenido dimensiones descomunales desde 
septiembre de 1997, motivados por una circular normativa que limitaba 
la tradicional autonomía de los centros educativos en secundaria. Un 
conflicto que, aunque ya interesadamente reducido a rescoldos (en fase 
de lo que podríamos llamar "guerra fría"), sigue humeante y con brasas 
encendidas hasta que la consejería se decida definitivamente a firmar un 
pacto por la educación (ampliamente voceado tras la última campaña 
electoral), que rechace el modelo burocrático de organización escolar im- 
puesto. A ello habría que añadir los problemas económicos con los que 
se ha encontrado la administración canaria a la hora de su financiación, 
y el reclamo efectuado al gobierno central de la, tan aludida, "deuda his- 
tórica" proveniente de las transferencias asumidas en materia educativa 
desde 1983-85. 

Con resultados en la mano, hemos podido comprobar cómo el alum- 
nado no sale mejor preparado que con la LGE, aunque las ratios hayan 
bajado hasta situarse -como media y en lo teórico- en torno a los 25, 
aunque la estancia obligatoria hasta los 16 años parezca favorecer la acu- 
mulación (y digo acumulación y no adquisición o aprendizaje) de más co- 
nocimientos, aunque haya más atención individualizada, mayor respeto a 
la diversidad34, opcionalidad, evaluación formativa, etc. Y esto lo saben 
bien los profesores de enseñanza primaria y secundaria (y lo sufren 10s de 
la universidad), que se sienten impotentes para realizar cualquier cambio 
que mejore la situación en la que se desenvuelve la actividad docente, so- 
bre todo, cuando se ven obligados a "promocionar" por ley a quienes, sa- 
ben a ciencia cierta, terminarán en el más estrepitoso de los fracasos sin 
poder hacer nada que lo evite35. Y es que, como adelantábamos más arri- 
ba, los problemas económicos, sociales y familiares, difícilmente se re- 

34 Según cifras recientes, los que hasta hace poco eran considerados niños fracasa- 
dos y sin ninguna oportunidad de avance en el proceso de enseñanza-aprendizaje, se han 
integrado como resultado de la contemplación de necesidades educativas especiales. Tan- 
to ha sido así, que de los 12 alumnos por cada 1 .O00 existentes en los centros públicos ca- 
narios en 1986, se ha pasado a 32 por 1.000 en 1996. En la privada el índice también ha 
sido considerable: de 1 se ha llegado a 4 por 1 .O00 en las mismas fechas. Diario de Las Pul- 
mas, 17 de julio de 1999. No se habla para nada, sin embargo, de la carencia abrumado- 
ra del profesorado de apoyo en las aulas. 

35 La media del Archipiélago es elocuente a este respecto: en la ESO, promocionan 
con alguna materia pendiente el 79% del alumnado; en el Bachillerato-LOGSE, suspenden 
una o dos asignaturas el 25%, y más de dos el 31%; y en los Ciclos Formativos, suspenden 
una o dos asignaturas el 23%, y más de dos el 30%. Estadísticas de2 rendimiento escolar. 
Enseñanza no universitaria. Curso 1996-97. Gobieno de Canarias, Consejena de Educa- 
ción, Cultura y Deportes, Dirección General de Centros, 1998, p. 379. 
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suelven por vía pedagógica y, menos aún, con una ley que prima la infor- 
mación en menoscabo del conocimiento, y que retrasa, pero no solucio- 
na, las condiciones de rendimiento y de fracaso escolar; o dicho de otro 
modo, parece claro que los avances previstos en su formulación teórica no 
han tenido los resultados esperados en su acción práctica, siendo el mer- 
cado, sensu estricto, el que ha marcado sus pautas de funcionamiento co- 
mo prolongación de lo social36. A finales de 1998, por poner un ejemplo, 
más de dos mil niños de Santa Cruz y La Laguna sufn'an problemas de de- 
samparo social, corrupción, malos tratos, y, por supuesto, absentismo es- 
colar. Las consecuencias originadas por factores como estos no pueden 
ser más preocupantes: en torno al 25% de los jóvenes canarios entre 16 y 
19 años está fuera del sistema escolar y del INEM, lo que nos llevaría a 
afirmar con cierta radicalidad que "casi la mitad de los pobres son jóve- 
nes y casi la mitad de los jóvenes son pobres"37; según fuentes de Asuntos 
Sociales, las capitales de provincia, además de La Laguna y Telde, apor- 
tan el 70% de este ejército de despojados (o de "ociosos" -sic-), mientras 
los municipios rurales apenas llegan en estos guarismos al 3,7%38. Unas 
cifras que no nos agobim'an si no fuera porque están estrechamente vin- 
culadas con las enormes tasas de drogadicción juvenil que han aparecido 
durante esta última década. De hecho, según afirman los responsables de 
Proyecto Hombre, la edad de inicio en el consumo de drogas se sitúa ac- 
tualmente en los 12 años frente a los 14 ó 16 de épocas anteriores. Vivir 
en el umbral de la pobreza, abandonar los estudios e introducirse en el 
mundo de las drogas, se presentan en Canarias como crueles designios de 
normalidad al acabar esta centuria39. 

36 Según el informe sobre la pobreza realizado por el sindicato UGT y publicado el 
31 de agosto de 1999, en tomo a 450.000 canarios padecen esta "polipatología social" (sic), 
lo que supone en términos porcentuales que el 28,3% de la población está afectada por las 
secuelas de la pobreza en el Archipiélago. Ello indica, al margen de otras consideraciones 
y de lo que nos cuentan "sorprendidas" las autoridades responsable, que el índice se ha 
mantenido inalterable al bajar un grotesco 0,3% en cuatro años (1991-1995), cuando el 
crecimiento de nuestra economía ha seguido una línea notablemente ascendente desde 
1993. Vid. UGT: Balance de la pobreza en Canarias. Comisión Ejecutiva Regional, Las Pal- 
mas, 1999; y W.AA.: Capitalización y crecimiento de la economía canaria l9kí-l996 ... pp. 
247 y SS. 

37 Tomamos prestada la expresión de Ismael Bermúdez, redactor del diario argenti- 
no Clarín. Vid. "La estampida de la pobreza. Chicos argentinos: ni pan ni escuela", 13 de 
junio de 1999. 

38 Diario de Avisos, 1 de noviembre de 1998 y La Gaceta de Canarias, 22 de febrero 
de 1999. 

39 Memoria 96 y Memoria 97. Centro de Solidaridad de Las Islas Canarias, Proyecto 
Hombre. También, Diario de Avisos, 4 de noviembre de 1997 y 23 de septiembre de 1999, 
y La Gaceta de Canarias, 27 de junio y 4 de noviembre de 1997; y 13 de septiembre de 1999. 
En la misma línea argumental, Vid. YOUNIS, J. A.: "Juventud y violencia: el caso de Cana- 
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Por si dichas referencias nos siguen pareciendo aún anodinas, a ellas 
habría que añadir las tasas globales de analfabetismo existentes: tenien- 
do en cuenta el descenso experimentado entre 1981 y 1996 en 36.745 per- 
sonas, todavía se mantienen más de 54.000 canarios sin saber leer y es- 
cribi90. Para hacernos una idea de la gravedad del problema basta 
recordar que, en la actualidad, más del 50% de los adultos mayores de 55 
años son analfabetos funcionales. Ante semejante panorama cabría pre- 
guntarse, parafraseando al filósofo francés J.F. Lyotard, si la única alter- 
nativa posible al "perfeccionamiento" de las actuaciones realizadas en 
materia educativa propuestas por el sistema, no es la entropía o la de- 
cadencia41. 

Pese a los datos ofrecidos, de carácter fundamentalmente cuantitati- 
vo, consideramos que los avances en educación, como en sanidad, no de- 
ben contarse numéricamente sino que deben analizarse, interpretarse, 
compararse, valorarse y abordarse desde parámetros de racionalidad y 
justicia sociales, para asegurar que lleguen a todos los sectores de la so- 
ciedad independientemente de su enclasamiento y que, de este modo, sir- 
van de instrumentos superadores de deficiencias pedagógicas. Y es que 
como ha escrito el profesor, E. Lledó, "una de las características incon- 
fundibles de nuestro tiempo consiste precisamente en la capacidad que 
tiene de marginar, en principio, lo que no se adecua a las normas de jue- 
go del poder; y una vez marginado irlo desgastando, desmenuzando e in- 
tegrando en el engranaje del que salió despedido, y que, al fin, aislado y 
sin fuerza, lo acoge y asimila otra vez"42. Los procesos educativos actua- 
les, siguiendo estas palabras, perpetúan las desigualdades provenientes de 
los orígenes socio-económicos más desfavorecidos, dejando al margen y 
sin opciones a miles de canarios de clases subalternas que se consideran 
despojos legítimos y autosegregados de un sistema educativo y cultural al 
que no se han querido adaptar. Dicho lo cual, y sin necesidad de recurrir 

rias". Disenso. Revista canaria de análisis y opinión, núm. 28, La Laguna, febrero de 2000, 
pp. 13-15. 

40 Habna que sumar a esta cifra la de las personas sin estudios o analfabetos fun- 
cionales (sector integrado por todos aquéllos que no hayan permanecido más de cinco 
años escolarizados), cifrados en 255.589 según el último censo disponible del año 1996. 
Censo de población de 1981, 1986, 1991, 1996. Encuesta de Población, Instituto Canario de 
estadística, Santa Cruz de Tenenfe. 

41 LYOTAR~, Jean-Francois: La condición postmoderna. Cátedra, Madrid, 1994, p. 30. 
4* LLEDÓ IÑIGO, E.: Imágenes y palabras. Taurus, Madrid, 1998, p. 547. 



Acotaciones a la historia de la educación en Canarias (1975-1999) ... 3 1 

a manidos circunloquios, habría que hacerse al menos las dos preguntas 
siguientes: ¿Por qué la escuela -como bien afirma Jaime Fernández43- 
tiene que seguir haciendo las veces de hospital de campaña o de asilo pa- 
ra damnificados de los estropicios causados, cada vez con mayor agresi- 
vidad y causticidad, por la sociedad de consumo sin que nadie lo remedie? 
y, además, ¿Por qué si todas las propuestas educativas valen -nos pre- 
guntarnos ante una premisa, cuando menos, más que discutible- no va- 
len todas para todos? 

Así pues, al revisar nuestro pasado educativo y llegar al fragor del pre- 
sente, tenemos la convicción de que se han mejorado aspectos aunque se 
han agudizado los problemas y se han agravado sus efectos. Hagamos, de 
nuevo, un breve y descriptivo recuento de la situación actual: 

Terminamos el último año de la presente centuria con una población 
menor de 15 años cuantificada en más de 300.000 jóvenes; con un des- 
censo demográfico acusado de alumnos en la enseñanza infantil y prima- 
ria, que ya empieza a ser perceptible en la secundaria y en la universidad; 
con una enseñanza mayoritariamente pública44, pero desgastada por la 
prepotencia de las autoridades que no han sabido (o no han querido) ne- 
gociar con los interlocutores del profesorado; con unos niveles de rendi- 
miento en la ESO inferiores a los alcanzados por el alumnado de BUP45; 
con un incremento alarmante en las cifras del fracaso escold6; con unas 
cotas casi ridículas, no superiores al 20%, de participación real de los pa- 
dres en las elecciones a los consejos escolares47; con unas proporciones de 
absentismo escolar y, sobre todo, de desmotivación personal, superiores a 

43 FERNANDEZ MART~N, J.: Latín y mentiras. Selección de pensanmientos sobre el arte de 
educar. Introducción, Ed. Club Diógenes, Madrid, 1999, p. 30. 

44 La distribución en el curso 1998-99 queda reseñada en el cuadro que a continua- 
ción exponemos: 

Ed. Pública Ed. Concertada Ed. Privada 

Alumnos: 277.849 37.574 23.822 
Profesores: 20.043 1.821 1.195 
Grupos: 12.293 1.372 996 

Fuente: Escolarización en niveles no universitarios. Consejena de Educación, Cultura 
y Deportes, Dirección General de Centros, Santa Cruz de Tenerife, 1999. 

45 Aspecto que apunta con cierta preocupación el Consejo Económico y Social de 
Canarias. Op. Cit., 1998, pp. 138 y 139. Para actualizar éstos y otros datos, véase el infor- 
me publicado el año 1999. 

46 Para el Consejo Escolar de Canarias, el objetivo prioritario de la Consejena estri- 
ban'a en la reducción del mismo. El Día, 9 de octubre de 1999. 

47 ICEC: Documento Base. Sistema de Indicadores de la Educación para Canarias ..., 
p. 230. Parecidos guarismos se dan en otras zonas del Estado como puede verse en el ca- 
so de Valencia; sólo el 21% de los padres votó en las elecciones escolares de 1997. Escue- 
la Española, núm. 3.345, Madrid, 27 de noviembre de 1997, p. 13. 
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ninguna otra etapa anteriol-48 con el agravante añadido de que el gasto de- 
dicado a cada alumno ha ascendido, según palabras del propio consejero, a 
335.000 peseta@; con más de veintitrés mil profesores que desempeñaron 
sus ocupaciones durante el curso 1998-99 decepcionados por los resultados 
de la reforma y, gran parte de ellos, sufriendo la neurosis de una profesión 
poco o nada agradecida (no en balde, más de 500 profesores faltan cada día 
a sus puestos de trabajo en la enseñanza pública de Canarias por baja la- 
boral)50; con unos presupuestos destinados a la Consejena de Educación 
que podríamos calificar de generoso intento para continuar fomentando las 
desigualdades y para ocultar o subliminar determinadas realidades objeti- 
vas51; en suma, para decirlo de una vez por todas y sin ambages: estamos 
convencidos de que las Islas no tienen un problema educativo, porque el 

m 

problema real de las Islas es no tener educación -ni consciencia de ella- - 
que ofrecer a toda su población en igualdad de condiciones. En este senti- E 

do, el acceso a nuestras aulas y las prácticas de transmisión del conoci- 
O 

n - 

miento que se dan en ellas, no son sino un intento afanoso por prolongar = m 
O 

las formas de dominio cultural de antaño, adaptándolas, con cierto barniz E 
E 

nivelador que evidentemente no llega (ni puede llegar) a los de abajo, al or- 2 
E 

den social característico de este final de milenio. 
= 

Ante este hecho social, seguimos demandando un modelo de desarrollo 3 

justo que cobije un nuevo marco de actuación en el quehacer educativo de - 
0 m 

tipo democrático, integrador (pensemos que no hay mayor discriminación E 

que la resultante de pretender tratar igual a los desiguales), y ampliamente O 

participativo; reclamamos, en la misma línea, que haya un mayor impulso n 

E de la educación pública (concepto mucho más amplio y necesario que el de a 

estatal, con el que se ha confundido) que, a su vez, aborde aspectos relacio- 
nados con la educación popular, única y laica; deseamos, igualmente, que n n 

se promuevan de manera real otras vertientes educativas que no sean, ni só- 
lo ni fundamentalmente, la modalidad reglada formal, piedra angular y me- 

3 
O 

ta exclusiva de toda atención institucional; que se hagan adaptaciones efec- 
tivas a los contextos sociales y culturales donde el arraigo a los mismos, más 

48 El absentismo se sitúa en una media regional del 6,51%. No obstante,,existen co- 
legios de primaria en la provincia de Santa Cruz de Tenerife (Chirche, Dolores Alvarez, Ta- 
rruja LLanadas ...) y en la de Las Palmas (Cortijo de San Gregorio, Veinticuatro de Junio ...) 
que superan el 12%. Evidentemente hemos excluido los centros de infantil y de educación 
especial donde las cifras se disparan hasta el 25% en algunos casos. Cifras de absentismo 
por centros escolares (curso 1998-99). Documento inédito que hemos solicitado. Inspec- 
ción General, Consejena de Educación, Cultura y Deportes, Santa Cruz de Tenerife, 1999. 

49 La Gaceta de Canarias, 25 de mayo de 1999. 
50 E1 Día, 3 de marzo de 2000. 
51 Omitiremos hacer referencia a las millonarias subvenciones destinadas a los co- 

legios privados en menoscabo de los públicos. Tampoco hablaremos de la deuda contraí- 
da por la Consejena, cercana a los 12.000 millones de pesetas. 
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que entorpecer la labor educativa excluyendo a los individuos, sirva de 
permanente en los procesos de producción-coproducción-distri- 

bución del conocimiento; que se potencie la educación de adultos y la 
educación permanente, reduciendo para ello incluso la jornada laboral; 
que se relegue a un segundo o tercer plano la educación de los valores y 
actitudes tan presente en las aulas tras las Úitimas reformas, al entender 
que son los conocimientos fundamentales, fundantes y holistas los que 
deben conducimos a ellos y no a la inversa (no incluimos, por supuesto, 
los relacionados con la informática, cuyo aprendizaje va a convertirse de 
inmediato en obligatorio por parte del Gobierno Autónomo); que se bus- 
que una solución satisfactoria a la escolarización de los hijos de los inrni- 
grantes de más de cien nacionalidades diferentes, habida cuenta de que 
ya son 8.000 los alumnos procedentes de otras culturas que, en condicio- 
nes de desventaja, frecuentan nuestros centro#; que se active un com- 
promiso real (o, si se prefiere, un "pacto por la educación"), que no se que- 
de en meras retóricas tecnocráticas, burocráticas y metodológicas acerca 
de lo que hay53, sino que entre sin vacilaciones en el análisis, discusión y 
debate de la realidad más inmediata, abordando lo mucho que falta por 
hacer; en síntesis, que haya más peso en lo social y en lo político (distin- 
guimos lo social y lo político de naturaleza más factual, de la sociedad y de 
la política de carácter más oficial) en detrimento de lo institucional o, di- 
cho de otro modo, que no se venda como anacrónico, ilusorio o evanes- 
cente, el ideal republicano-socialista de una enseñanza renovadora, de ca- 
lidad (desde el punto de vista formativo y transformador) y útil para quien 
la recibe, en el marco de una sociedad emergente, libre y equilibrada54. 

52 NO nos referimos, claro está, a los niños provenientes del norte europeo que Ile- 
gan como turistas de calidad, sino a los procedentes de zonas marginales de Portugal, Se- 
negal, Marruecos, Sahara, etc., que lo hacen como supervivientes de caridad. Ya existen 
colegios en nuestra Comunidad, como el de Puerto Rico en Mogán (sur de Gran Canaria), 
donde tratan de convivir alumnos de 18 nacionalidades diferentes y donde casi la mitad 
de la población escolar es foránea. {Se mantendrá por mucho tiempo la ejemplar integra- 
ción que allí se da? 

53 Mal empezamos si el objetivo del pacto se basa, como ha afirmado el actual Con- 
sejero de Educación, Cultura y Deportes, en algo tan incontrovertible y, a la vez, tan in- 
concreto como "la mejora de la calidad del sistema". Como vemos, el diagnóstico es bue- 
no; los argumentos presentados para conseguir el efecto deseado, no tanto. Diario de 
Avisos, 28 de agosto de 1999. 

54 "El único medio de que la masa general de la nación adquiera un conocimiento 
exacto de sus necesidades reales, de los obstáculos que se oponen a su satisfacción y de 
los medios útiles de removerlos, es una instrucción, una enseñanza bien orientada y fir- 
memente dada desde la escuela hasta la Universidad, y en España, la enseñanza no sólo 
no sirve para eso, sino que es una de las principales causas de desconcierto y confusión. 
Y lo seguirá siendo mientras continúe montada de este modo, que hace de ella por su or- 
ganización, una industria; por su técnica, es decir, por los procedimientos empleados pa- 
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Y si en Canarias no se puede desarrollar autónomamente, desde Canarias 
se puede reivindicar solidariamente. 

Terminamos, pero no sin antes aclarar el siguiente aspecto que puede 
ser objeto de polisemias, provocando así, de manera indeseable, que el 
análisis vuelva circularmente al punto de partida: a lo largo del presente 
trabajo no hemos querido contribuir en absoluto a la denuncia frívola, 
machacona y denigrante de la política educativa, acopiando datos que den 
razón y motivo a la versión aquí esgrimida sobre el injusto reparto de los 
bienes educativos y culturales, y la nula libertad e igualdad de oportuni- 
dades (que diluye apriorísticamente cualquier aspecto relacionado con la 
libertad y la igualdad de resultados) de que han dispuesto los canarios pa- 
ra acceder a los mismos. Siguiendo un esquema de análisis ad U S U ~ ,  

ampliamente documentado y con la misma pretensión de rigor metodo- 
lógico (basta con tener en cuenta las publicaciones oficiales), se podría de- 
mostrar todo lo contrario, a saber: los éxitos tan abultados y generaliza- 
dos que se han obtenido con la política educativa y cultural adoptada en 
este último cuarto de siglo. 

Evitando cualquier tipo de oportunismos, nuestro propósito se ha cen- 
trado, sobre todo, en crear conciencia de la gravedad de los problemas 
enunciados, para abordar de manera más fácil, eficiente y racional la in- 
tervención de los mismos. También, y no menos importante, en mostrar 
dialécticamente aquellos indicadores sociales y educativos del pasado 
más reciente, esto es, de un presente histórico que abarca ya varias déca- 
das, con la deseable intención de no olvidar, para desmitificar, reflexionar 
y actuar, reclamando un papel sustantivo a la memoria histórica como 
constructora de identidades colectivas. Un pasado (al decir de Antonio 
Machado, en el que se desprecia cuanto se ignora) cargado de pesados las- 
tres sociales y de jaleados desguaces pedagógicos, que debemos mantener 
como referencia ineludible para ensayar soluciones satisfactorias y con- 
vincentes que afecten a toda la colectividad, alejando argumentos a medio 
fundamentar o, en el peor de los casos, de caracteres aparentes, falaces y 
manipuladores55. Ha sido, si se quiere, un ejercicio básico destinado a hil- 

ra enseñar, una mutilación del espíritu; por su contenido, es decir, por lo que enseña, una 
mistificación, un engaño. El resultado es estafar a la juventud sus días alegres, sus años 
mejores y, además, en la mayona de los casos, inutilizarla para todo estudio serio en el 
porvenir". AzMA, M.: Antología. Ensayos. Alianza Editorial, Madrid, 1982, p. 48. Estas re- 
flexiones, tan actuales, datan de 191 1. 

55 NOS ha advertido de ello Eric Hobsbawm, persuadido de que "Por desgracia, co- 
mo demuestra la situación en extensas partes del mundo en las postrimenas de nuestro 
milenio, la historia mala no es historia inocente. Es peligrosa. Las frases que se escriben 
en teclados aparentemente inocuos pueden ser sentencias de muerte". HOBSBAWM, E.: SO- 
bre la historia. Crítica, Barcelona, 1998, p. 276. 
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vana retales inconexos de conocimiento para evitar que nos suceda lo 
que a los lotófagos, habitantes de una tierra mediterránea bellamente des- 
crita en la Odisea, que, ávidos para el alimento, siempre comían del h t o  
que les transportaba al relajante y anhelado olvido; como es lógico pensar, 
continuamente estaban bajo el yugo de sus huéspedes. 

Y es que, quizás, no se ha entendido que cada sociedad necesita un 
modelo educativo crítico y alternativo que, a su vez, debe adaptarse a las 
necesidades de un modelo de sociedad libre, justo y estructurado que sa- 
tisfaga plena y conscientemente las carencias vitales de sus conciudada- 
nos, incluidas, por supuesto, mas no en primer término, las relacionadas 
con los procesos de enseñanza-aprendizaje; la educación, que, como ha 
quedado claro, se convierte en soporte socializador de primer orden, nun- 
ca actúa como causa sino siempre como efecto en la toma de decisiones 
(preferentemente políticas). De ahí que Kant, en pleno apogeo del Siglo de 
las Luces, afirmara con la sagacidad que siempre le caracterizó que du- 
rante el proceso educativo no debían enseñarse pensamientos, sino enseñar- 
se a pensar; y así debe ser si existe la sana intención de transformar la so- 
ciedad de la única manera posible, esto es, desde dentro, haciendo que 
cada individuo sea capaz de caminar por sí mismo y a su ritmo, sin ex- 
cluirlo por ello de las rutas que transitan los demás. 

Pues bien, con las lagunas propias de un trabajo de estas característi- 
cas hemos llegado al final: ni el tiempo, ni el espacio, ni probablemente el 
auditorio, nos den la venia a estas alturas de desarrollo para continuar 
con la exposición. A pesar de todo, permítasenos, como epílogo, una li- 
cencia poética capaz de sintetizar en sólo seis versos de León Felipe la 
idea central contenida a lo largo de estas páginas y que, en momentos de 
individualismos frenéticos y agobios exacerbados y crecientes como los 
que vivimos, consideramos oportunos traer a colación y remarcar: "Voy 
con las riendas sueltas/y refrenando el vuelo,/ porque no  es lo que importaf 
llegar solo, n i  pronto,/ sino llegar todos/ y a tiempo". Muchas gracias. 


